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Colegios monacales
Toda transacción es un crimen. Toda bene^- 

volenciauna cobardía. Cualquier acomodo, que 
no sea aniquilarlos, es una abdicación vergon­
zosa contra la salud pública y contra los supre­
mos intereses de la Patria y délas generaciones 
futuras, á quienes, á cambio de un catonismo 
hipócrita vamos á ofiecer el tristísimo legado de 
sacrificar á la severidad de los principios el domi­
nio absoluto de los enemigos de la sociedad, 
de la Patria, de la familia.

Cuando se levanta potente el tribuno repu* 
blicano á afirmar que no expulsará, pero que 
tampoco aniquilará á la Compañía de Jesús ni á 
las órdenes monásticas; cuando Azcárate, con 
el sentido de las ciencias jurídicas que posee y 
conoce más que nadie, afirma lo mismo, ofre­
ciéndonos el tristísimo espectáculo de esperar 
una República con toda la carga de géneros ave­
riados y podridos de frailes, monjas, igoacia-« 
003 y demás cogullados monásticos, que ha pro- 

' ducido verdadero asombro y estupor entre las 
masas republicanas, y que ofrece ancho campo 
al poder para escudarse con los dos apóstoles 
de la democracia para no adoptar medidas ade­
cuadas en estos momentos, se encargan esas 
mismas órdenes, á quienes protejen los dos pen­
sadores republicanos, de ofrecer nuevos ejem­
plos á la conciencia del pueblo, para que se va­
ya sin contemplaciones ni miramientos de nin­
gún género á aniquilarlos como animales da­
ñinos.

El colegio del Escorial ha venido á ofrecer 
el tristísimo espectáculo de un motín provocado 
por la avaricia, como ocurren otros suce ms por 
la hipocresía, otros por la gula, y todos por la 
característica de frailes y jesuítas, por tomar lo 
ajeno contra la voluntad de su dueño. Hasta del 
obsequio hacen explotación, como en el Esco­
rial ha sucedido.

El hecho ha circulado ya bastante para que 
nosotros vayamos á referirle de nuevo.

Los señores Azcárate y Salmerón, tan pusilá­
nimes, tan partidarios de la igualdad paraiodos, 
tan amantes del derecho y de la justicia, á cuyó 
culto rinden todas las pequeñeces humanas; 
ellos, que se elevan á las alturas del derecho y 
que dominan la ciencia especulativa, consideran 
al fraile y al jesuíta como hombre, y aquí el error. 
Le suponen capaz de derechos y obligaciones, y 
en aptitud para ejercer las funciones de ciuda­
danos de un pueblo libre y vivir la vida de la li­
bertad y del derecho como los demás ciudada­
nos, y esta es su grande equivocación. El fraile 
y el jesuíta no son hombres, no son ciudada­
nos. Cuando han jurado sus votos, cuando se 
han consagrado á sus reglamentos y ritos, y 
cuando han ingresad j en las órdenes, abando­
naron los vínculos de la familia, olvidaron el ca­
riño de su madre, prescindieron de amigos, re­
nunciaron á su nacionalidad y rompieron toda 
relación con la sociedad civil y láica, y con la 
iglesia misma, y ya no fueron más que una uni­
dad sumada á la Compañía ó á la comunidad. 
Un sér aparte dentro de una corporación que 
es todo para él. El fraile, es fraile. El jesuíta, je­
suíta.

En extricto derecho no puede defenderse 
esa teoría, porque la democracia, como todas 
las instituciones políticas, necesita para vivir 
afirmar y sostener el derecho de todos, pero de 
todos los que sean aptos y capaces del derecho; 
y comunidades y residencias frailo jesuítas no 
son apt-ís para el ejercicio del derecho, porque 
ni son ciudadanos ni pueden serlo.

Pero además de esto, la democracia y la Re­
pública tienen derecho á la vida, como instif' 
tucioues políticas, si llegan á apoderarse de la 
dilección del Estado; y este derecho impone á 
demócratas y republicanos defenderse contra sus 
enemigos, que también los son del progreso y 
de la humanidad; y así como tiene un código 
que castiga al ciudadano que delinque, debe te­
ner otro código para destruir y aniquilar todo 
lo podrido de la sociedad y tod j lo que se con­
jura y conspira contra la Patria, contra el Esta­
do, contra la civilización y contra el deiecho, la 
la moral, y la higiene sin que por esto se violen 
os principios ni la conciencia más severa tçnga 
que reprocharle.

España es la nación del mundo más obliga 
da á tomar medidas y resoluciones más graves 
contra esa plaga, porque es el pueblo que más 
ha sufrido moral y materialmente las consecuen­
cias de su tristísima influencia. La pérdida de 
nuestras inmensas posesiones; el estado de 
atraso en que nos encontramos, nuestra pobre­
za, nuestro rebajamiento en el concepto de los 
extranjeros, todo,todo se lo debemos á esas 
comunidades, á quienes tratan de echar el cable 
los dos prohombres republicanos.

Ni puede ser ni debe ser. No caben con­
templaciones, y hay que destruirlos y aniquilar­
los, porque si llevásemos nuestra candidez al 
extremo de tolerarlos, á los que aniquilaián y 
destruirán será á nosotros y á las venerandas 
instituciones de progreso, de libertad y de justi­
cia que proclamamos.

Los colegios y los conventos, y las residen­
cias, todo, todo hay que eliminarlo y aventarlo 
después.

El colegio del Escorial ha venido á refrescar 
la campaña y á enardecer más y más el senti­
miento público contra los odiados frailes y je- 
sullas, á quienes aniquilaremos, apesar de lo 
que predican los catones.

A. A.

Murmuraciones
El conflicto de que les hablaba ayer á mis 

lectores sigue en pié.
Los Cargadores de los pasos en que van 

Jesús y María no ceden, quieren más jornal por 
llevar la Semana Santa encima.

En vista del conflicto en que nos hallamos, 
parece que la comunidad de frailes Capuchinos 
se ha ofrecido á algunas hermandades para pro­
porcionarlas los frailes que necesite.

Estos harán el servicio gratis.
iQué lunosl... ¡Cómo saben buscarse las 

simpaiíasL..
*« *

Dedicados, como estamos, á recibir á los 
forasteros que llegan diariamente á la ciudad 
los círculos políticos están desanimados.

Nadie habla de elecciones sino los candida­
tos presuntos y.... precintados.

Según JËi Lidera!, el sufragio universal de 
la provincia de Sevilla elegirá Diputados á Cor-» 
tes á los Sres. D. Tomás Ybarra, D. Manuel 
Hector y Abreu y D. Prudencio Mudarra y Pá- 
rraga.

El primero es conservador, el segundo libe­
ral sagastino y el tercero romerista.

El cuarto lugar parece que Jo ocupará el 
candidato de la Unión Nacional, D. José Sán­
chez Arjona, con el objeto de que lleve el último 
desengaño.

Este es el sufragio universal que está alma­
cenado en los estantes del Ministerio de la Go- 
bernación.

Y no hay más de política, porque lo que se 
relaciona con la política municipal ya está des­
cartado hace tiempo.

Esto es, que Pefiiii/ia, Ayala, Villagrán y de-- 
más ybarreños serán despedidos hasta que se 
les necesite otra vez.

** *
A un escritor que allá en Málaga 

bate á los ultramontanos 
le han dado una grao paliza....
¡Se va poniendo esto malol
Voy á comprar un revolver 
por si siguen estos santos 
defendiendo á Jesucristo 
á oración con estacazo.

* # *
Un obispo parece que ha llamado al orden al 

Conde de Romanones, porque este señsr ha 
proclamado la libertad de la cátedra. Dicho 
obispo le dice al ministro de Instrucción pública 
que el Concordato proclama que la enseñanza 
oficial ha de estar basada en la religión del Es­
tado.

Lo que no sabe, ó no quiere saber dicho 
obispo, es que la Constitución española, que 
está por encima dej Concordato, proclama la 
tolerancia religiosa.

Ocupándose en esto, E! Pais hace una ase­
veración que nosotros hemos hecho muchas 
veces en estas columnas: que la Iglesia cató'’ 
lica no es española, sino extranjera.

Dice:
<En esto, naturalmente, se equivocaba el 

conde de Romannnes; los arzobispos y obispos 
«í? se eaasideran es/>añí}/es sino mientras firman 
la nómina y cobran el sueld j; en los demás actos 
de la vida se creen súbditos de la Santa Sede y 
como tales obran y se producen.!

Y esta es la grande incongruencia que nos« 
otros encontramos:

Que la nación pague á sus mayores enemi­
gos con tanta largueza, y éstos obedezcan á un 
poder extranjero, y no al poder nacional.

** *
Ei Naíieiera de hoy, y de ayer y de todos 

los días:
<.E1 Sr. Madrid-Dávila vió anoche represen­

tar dos funciones en el teatro del Duque, y es 
tuvo después breves momentos en el teatro de 
San Fernando.!

Como al señor Gobernador se le antoje ir 
cualquier día de /ieas />aríias, ¡no lo va á saber 
nadiel ♦* *

E¿ Lidera! echando flores á Sevilla:
«Sólo vagar por las calles en plena primave­

ra es aquí un encanto. Todo se agita, lodo ríe, 
todo es luz y alegría. Dijérase que durante la 
primavera no hay dolor en Sevilla. Los sentidos 
enloquecen aquí y la imaginación vuela y vuela 
hasta llegar á lo más alto.>

Como lea eso un supersticioso, de seguro 
que no pone los pies en nuestra ciudad.

Los sentidos enloquecen, la imaginación 
vuela.... Total: la demencia.

Y nada de eso vuela.
Lo que vuela es el dinero de los bolsillos.
Un saludo.... una perra gorda.

** *
En Gandía, centro jesuítico, han silbado la 

EUctra de Galdós.
¡Pero bien la han pagadoL...
Como los cómicos sabían que los jesuítas 

los habían contratado con esa intención, les 
exigieron una nómina bastante ciecida.

Y se la pagaron.
Y así decían los cómicos:
—¡Silbad, silbadl... Vuestro dinero os cuesta 

y Galdós cobra lo mismo.
Será la primera vez que los jesuítas han sido 

unos burros.
Porque hasta aquí, el cartel y la fama que 

han tenido se lo han dado sus pillerías.
* *

Los sastres no se arreglan 
con los patronos, 

y mi terno está en corte 
cual muchos otros.... 
(Esto es mentira, 

pero es un gran recurso 
hoy en Sevilla.)

» * *
Ocupándose E! Lais de lo que cuesta á la 

nación cspañoia la diplomacia, que para nada 
sirve, exclama:

«Es España el país clásico del convenciona­
lismo, del sofisma y de la aberración. Aquí todo 
es falso, y si no, se falsea, desde el sistema re­
presentativo hasta lo religión. Por lo tanto, ¡no 
lo ha de ser también nuestra diplomacial

¿Puede existir mayor convencionalismo, sino 
vil engaño para los contribuyentes, que el de 
hacerles tragar que un país de 18.000.ooo de 
habitantes, de los cuales ¡catorce son anaifabe- 
tasl es decir, que no cuerna más que un rebaño 
humano entre los seres civilizados; que no tiene 
industria ni comercio; que no exporta más que 
minerales, algunos frutos y caldos; que todo lo 
tiene que importai; que sus cambios fluctúan 
cerca del 40 010; que no está organizado inirín - 
sícamente á Ja europa, pues no cs más que una 
serie de «tribus con pretensiones!, como decía 
Re villa, regidas por un cacique feudal, y que, por 
lo tanto, caiece de nervio para desarrollar un 
poder naval y militar, pueda, deba y le corres 
ponda mantener embajadas cerca de las grandes 
potencias, echándoselas de igual á igual con 
Alemania, Austria Hungría, Francia, Gran Bie* 
taña, Italia y Rusia?!

¡Toma, tomal... Lo mismo podríamos decir 
de todos los servicios.

En el mismo caso nos encontramos con el 
jefe del Estado, á quien pagamos como si fuéra­
mos una nación de primera.

Por cierto que, después de haber perdido la 
mitad del territorio, y de ser nuestro rey menos 
rey que lo era antes, seguimos pagando lo 
mismo.

¡Y eso que trabaja la mitadl

En las mem irias del jesuíta Sarmiento cuen­
ta dicho señor:

«Hablamos hecho una adquisición, cual era 
un joven abogado de Sevilla que, renunciando 
honores y riquezas, vestía ya la solana de je­
suíta.

En primer lugar, llenábanos de regocijo ver 
en nuestra compañía una persona fina y edu­
cada; y luego pensábamos que un hombre de 
carrera, grado de doctor en Derecho y fama 
legítimamente adquirida, por fuerza tenía que 
prestar grandes servicios y dar mucho decoro 
al noviciado, colección de paletos espantables.

El jóven Castillo, que así se llamaba el abo­
gado....!

Padre; ¿hace mucho tiempo de eso?
Porque yo conozco un Castillo, que es sevi­

llano y amigo mío, pero ese me parece que de 
jesuíta no tiene nd.

Tengo que preguntárselo.... ¡por si acaso, 
por si acasül...

** *
El jefe del Gobierno se ha tronchado; 

quiero decir, ha huido, 
molido al parecer y fastidiado 
con tantos pretendientes como han ido
á tirar un bocado 
allá en el presupuesto deseado.

Ha puesto mala cara, 
inútil se declara, 
los médicos le dicen que está enfermo.... 
y sobre el campo yermo
del pobre fusionismo,
se muestra de repente el hondo abismo 
que dice á los soldados 
de tamos capitanes derrotados:
—Si el jefe se nos muere, 
que Dios no lo querrá, si no lo quiere, 
cual las cosas están, 
¿quién será el capitán?...

Moret, tendiendo el lazo, 
adula y considera al gran Gamazo, 
previendo que el Palacio necesita 
la ayuda de ese avaro jesuíta
que entregue la nación
en poder de la santa religión, 
esa Empresa formada con gran celo 
para explotar el cielo.

Monter;, allá en'Galicia,
el ser jefe acaricia, 
y el Marqués de la Vega se arremanga 
porque quiere pescar también la ganga.

¡Ay, pobre fusionismol... ¡Yo no sé 
qué serás si te falta el del tupél...

«*.
En Sevilla ha muerto una señora rica, cuya 

fortuna representa tres millones de pesetas.
Y ha dejado por lo pronto:
25,000 pesetas á la Hermandad de la Santa 

Caridad.
15,000 pesetas á las Hermanitas de los Po­

bres.
15,000 á las Siervas de María. Y
5,000 á los frailes Franciscanos de San Buena­

ventura, cuyos frailes han comprado media calle 
Albareda, en donde están levantando una casa 
palacio.

Lo q le resta del capital queda á favor de 
una hermana que tenía dicha señora.

Pero.... ála muerte de dicha hermana....
«Al fallecimiento de Ja hermana de la testa­

dora se hará con el capital, que, com; ya diji­
mos, es de cerca de tres millones de pesetas, lo 
siguiente:

Se venderán todas las fincas y muebles, y 
con su importe en metálico se hará la división 
por quintas partes y en esta forma:

Una quinta para Ja hermandad de la Cari" 
dad, dos para la de Hermanitas de los pobres, 
y las otras dos, una para los salesianos y otra 
para el Hospital Central.!

¡Cualquiera puede con Pantoja en este país 
de señoras tan cariiativasl...

Carrasquilla.

Suma y sigue
Siguen las ruidosas protestas en todos los 

países de Europa y de América; al mismo tiempo 
se recogen cantidades respetables para auxiliar 
á los huérfanos y viudas de los boers que su­
cumbieron bajo de las balas Dum-Dum.

En Alemania, las manifestaciones de sim­
patías hacia los boers loman cada día más ex­
tensión y más importancia.

En Berlín, lí^Asociación de estudiantes ha 
organizado un míiin en el Faiais í/es F¿es, al 
que asistieron 5,000 personas; profesores, cate­
dráticos, estudiantes, miembros del Reichtag, 
eclesiástiets, obreros, etc., pertenecientes á lodos 
los partidos políticos.

Un diputado, Mr. Liebermaun Vou Seunem- 
berg, declaró que la sangre no solamente era 
más espesa que el agua, pero que era también 
más caliente que la tinta de los diplomáti­
cos.

El doctor Sloker, antiguo capellán de la 
Corte Imperial, ha dicho enmedio de estruendo­
sos aplausos, que de 56.000,000 de alemanes, 
más de 5 5.999,000 eran por los boers en contra 
de los ingleses, añadiendo:

«Las felonías que cometen los ingleses con 
las mujeres y niños de los boers clama venganza 
al cielo.!
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EL BALUARTE

En Fromofurt se prepara una suscripción 
fenomenal.

En el Reicblag se ha dicho que los alemanes 
están indignados hasta el último grado por la 
manera con que los ingleses hacen la guerra y 
que su conducta constituye una bochornosa 
afrenta arrojada á la faz de la humanidad.

La petición demanda que el Reichtag sea el 
intérprete de los sentimientos que animan al 
pueblo alemán, é invita al canciller á emplear 
todos los medios posibles para poner fio á esa 
guerra inicua.

Otro mitin ha tenido lugar en Colonia, al 
que han asistido 9,000 personas, y que enviaron 
un telegrama al canciller del Imperio, protestan 
do contra la violación notoria y vergonzosa 
del derecho de gentes por Inglaterra.

En Bfunoy (Francia), se celebró un mitin 
que presidió Mr. Henri Bibert, el que pronunció 
un admirable discurso que fué calurosamente 
aplaudido por las 3,700 personas que asis­
tían.

En esa reunión se tomaron las resoluciones 
siguientes:

Los habitantes de Brunoy, reunidos en el 
local llamado La P£ns¿í, dirigen al venerable 
Kruger sus más ardientes deseos por el logro 
ñnal de su justa causa.

Mandan su testimonio de admiración á los 
generales boers que con tanto denuedo pelean 
y mueren para defender la independencia de 
las dos Repúblicas.

Protestan con teda su alma contra la pasivi­
dad de los gobiernos de Europa, que no hacen 
respetar á Inglaterra las convenciones de La 
Haya y proclaman muy alto que la continuación 
de esa lucha es un insulto al derecho y á la hu 
raanidad.

Sería de desear que nosotros los sevillanos 
demostráramos de una manera positiva, que 
también protestamos contra esa injusta cam* 
paña, y que también celamos fervientes vo­
tos para que esos héroes recuperen su tierra y 
conserven la independencia de que tan merece­
dores son.

Creo que aún hay buenos sentimientos y que 
nuestras propias desgracias, no nos han endure­
cido el corazón hasta el punto de hacernos in­
sensibles álas desdichas de un pueblo tan valien­
te, y cuyas luchas tanto se parecen á las que sos­
tuvimos desde remotos siglos para conservar 
nuestra independencia.

Adolfo Vasseur Carrier.

Los eternos Quijotes"'
Si el inmortal Cervantes, gloria de nuestra 

patria, hubiese sido contemporáneo nuestro; si 
ante su vista, como en fatídico cosmorama, se 
hubiesen desarrullado los tristes acontecimien­
tos que han señalado este deplorable y último 
período de nuestra historia, al vernos después 
tranquilos y confiados, inditerentes para el mal, 
imprevisores para el remedio, poco solícitos del 
bien común y siempre preocupados del perso­
nal egoismo, en vez de escribir su famosa obra 
del hidalgo manchego, habría escrito otra com o ’ 
bosquejo histórico de nuestra patria en general, 
calificando á los españoles de eternos Qui« 
jotes.

En efecto, cual si nuestra? desgracias fuesen 
producto de una pesadilla ó meta creación de la 
fantasía, ni nos correjimos de nuestros prover­
biales defectos, ni procuramos enmendarnos de 
ellos, ni siquiera nos preocupamos de la situa­
ción insostenible en que España vive; y, antes 
al contrario, la vemos por el rosado prisma de 
las ilusiones, creyendo que vivimos en el mejor 
de los mundos posibles.

Todavía hay ilusos ^ue juzgan poderosa 
nuestra heróica marina, invencible nuestro va­
liente ejército, próspera la situación de nuestra 
Hacienda, porque en un mercado donde se co­
tiza casi siempre la mala fé de los unos ó la in­
fluencia ó tiqueza de los otro^se sostienen fic­
ticiamente nuestros valores públicos, gracias á 
la protección oficial de que son objeto alguno? 
de ellos y á las ventajas del interés comparado 
con los extranjeros que alcanzan otros.

Todavía hay quien llama á Valladolid grane­
ro de Castilla, y á España granero del mundo, 
sin pensar ni conocer siquiera por datos esta­
dísticos que la exportación de cereales en Espa­
ña es realmentí un mito; que nuestra produc- 
ción no alcanza á cubrir las necesidades de la

(i) Nuestro querido amigo el Sr. D José M “ Ló 
pez, liberal de abolengo, nos remite el siguiente articuló 
que con gusto publicamos, salvando, por consiguiente 
toda conexión con las ideas políticas que el Sr Lóoez 
sustenta, aunque asegurando—porque es ciertísimo —

“"° lospócos hombres que han 
’oo Ala pphUca neos para ponerseJpobres.

jAií le luoe «] pelo entre su partidol.,.

nación, y que sin la importación, sin el libre 
cambio indispensable al comercio inter nacional, 
vendría aparejada la miseria y el aniquilamiento 
de las clases proletarias.

Todavía, en fin, hay quien habla de regene­
ración social y política, aquí donde el censo de 
población arroja más de un 50 por 100 de indi­
viduos que no saben leer ni escribir; donde vi­
vir del presupuesto constituye el ideal de cente­
nares de vagos, y donde, para alcanzar las más 
altas y honrosas representaciones populares, no 
se conoce otro sistema que el del fiueiterajsa, ni 
otra influencia que asirse à ias Jaidanes de un 
personaje importante.

Si no abjurarnos de todo esto, si no varia* 
mos de criterio y de conducta, si no buscamos 
en la opinión y simpatía popular el medio de 
implantar nuevas costumbres, haciendo que la 
libertad sea igual para todos, que sólo descue­
llen los que por la honradez y el talento sepan 
escalar los primeros puestos, estamos irremisi­
blemente perdidos.

Los dones que la naturaleza nos prodigó con 
generosa mano serán ineficaces para devolver­
nos el rango que nos corresponde entre las na­
ciones de primer orden, y que nos ha hecho per­
der la ineptitud de gobernantes y la inercia ó 
apatía de los gobernados.

La energía, el trabajo y la constancia en esa 
beneficiosa labor que debe impelernos por la 
senda del progreso, forman la única panacea 
de nuestros males.

El excepticismo político y el retraimiento de 
los hombres de buena voluntad son los princi­
pales factores de este estado de cosas de la po­
lítica en España, que elabora paulatinamente su 
ruina.

La Ley es letra muerta para el poderoso, y el 
nuevo Gobierno debe procurar ante todo con­
ceder á los que la administran tal independen­
cia y tal autonomía, que ella le ponga á cubierto 
de toda sugestión.

Liberal desde que tuve uso de razón, demó^ 
craia convencido por abolengo, por educación 
y hasta por temperamento, he sostenido en la 
medida de mis modestas fuerzas, en el Parla­
mento y fuera de él, estas mismas teorías. Más 
de treinta discursos pronunciados en ambas 
Cámaras responden de la verdad de este aserto.

Nunca adulé los poderes públicos, ni busqué 
el medro personal al amparo de puestos oficia­
les, sacrificando, por el contrario, salud y fortu­
na al cumplimiento de mis debere-,; jamás obtu­
ve en mi vida pública otro galardón que la 
satisfacción de mi propia conciencia; jamás ob­
tuve ni pedí siquiera credencial ni sueldo del 
Estado para mí ni para mis amigos; y si vuelvo 
á tener la honra de representar la provincia de 
Sevilla, ó al menos esta importante parte de 
ella, á la defensa de sus intereses consagraré to­
dos mis esfuerzos, porque ella representa los 
afectos más queridos demi corazón, y en ella 
radica el ya rnerruado patrimonio de mis hi­
jos.

Termino estas líneas con esas hermosas pa* 
labras que algún tiempo sirvieron de lema al 
escudo de los reyes de Francia: <Qje Dios pr o- 
teja á la España.,

José M.® López y López.
Ecija, Marzo, 1901.

Oe actualidad
CE LA FSníNSÜLA

Dicen de Granada que en Guejar se han de­
rrumbado más de 20 casas, sin desgracias.

En la Sierra de Benalúa los 
estropeado los sembrados.

Teverga dirigirá una circular 
respecto de la iutervenciónn de 
las elecciones.

temporales han

á la Judicatura 
los notarios en

Recuerda á los presidentes de las juntas 
de escrutinio que velen por la sinceridad 
de la elección, desautoricen abusos y anulen 
las votaciones que excedan de 500 votos en la 
sección.

Se han declarado en huelga los toneleros de 
San Sebastián.

Coruña hay huelga de consumeros: 
piden aumento de jornal y mejora de las casetas 
donde se resguardan: los huelguistas se reunirán 
hoy para asociarse.

A petición del Cónsul de la Argentina ha 
sido preso al llegar á Barcelona, á bordo de 
un vapor italiano, un sujeto llamad.) Vene­
zuela, ocupándosele 1,400 duros en oro y varias 
alhajas.

En Zaragoza, los albañiles hau solicitado 

del Ayuntamiento que inicie el pensamiento de 
aumentar los jornales en un 20 por 100.

De la Coruña dicen que los consumeros 
acordaron la huelga por negárseles diez reales 
de jornal.

En el pueblo de Goras los huelguistas dis­
pararon contra los no adheridos, teniendo que 
intervenir la benemérita.

En Barcelona aumenta el descontento por 
la resolución dada á las huelgas del Ter y 
Treser.

Carrea dice que el buen efecto producido 
en la opinión por los acuerdos del último Con­
sejo es seguro que servirá al Gobierno para 
perseverar en la labor emprendida.

Una comisión de médicos ha pedido á Moret 
que derogue el decreto que les obliga á la cole­
giación.

Moret muéstrase propicio.

Terminada la causa por el accidente del 
Carias resultan exclusivamente responsables 
el comandante y el primer maquinista.

Elévase la causa á plenario y se ha nombrado 
el Tribunal que sentenciará.

Teverga estudia la confección de un regla­
mento de aplicación del matrimonio civil y 
también los indultos de pena de muerte del 
Viernes Santo.

En breve se canjearán la ratificación y ve­
rificaciones de los tratados de comercio entre 
España y Francia sobre el Muni.

Al próximo Consejo llevará Weyler un 
decieto suprimiendo los Colegios de la bene 
mérita y Carabineros y Academia de sar­
gentos.

£,/ Carrea aconseja la sinceridad en la re­
ducción de los gastos de los presupuestos.

Posesionóse de la presidencia del Consejo 
de Instrucción pública, Puigeerver.

Mañana se firmarán decretos sobre las obras 
del canal de Aragón á Cataluña y supresión 
de ascensos por elección en los ingenieros de 
minas.

DEL EHTHAHJEHO
En Nantes ha habido manifestación de de* 

pendientes de comercio, pidiendo reducción de 
horas de trabajo.

Llevaban una bandera roja.
Hubo tumultos; volcados los tranvías; rotos 

cristales de adificios, puertas y almacenes.

Han llegado á Marrakesh muchos mulos car­
gados de cabezas de rcDeldes del Sur.

Telegrafían de Manila que Aguinaldo esca­
póse de una emboscada de los yanquis en Bi- 
nacayan.

Iba á verá su madre enferma; rodeáronle la 
casa y escapóse por el tejado.

La noticia ha reanimado á la rebelión.

Un despacho recibido en Nueva York dice 
que un oficial que tenía instrucciones de Agui 
naldo, traicionóle de acuerda con el coronel 
yanqui Zunston.

Este desembarcó en la provincia de Isabela; 
simuló dejarse prender á presencia de Aguinaldo 
y entonces sorprendieron á éste y á su Estado 
Mayor sin dejarle defensa, prendiéndolos.

Dícese que lo llevaron á Manila.

Dicen de Ginebra que Kruger ha tomado 
pasaje para América.

En la última semana han fallecido en la In­
dia 8,000 personas de la peste bubónica.

Londres.—El gobierno negocia con las opo­
siciones la aprobación del proyecto que garanti­
ce el aumento de fuerzas militares.

Berlín.—El autor del último atentado contra 
el emperador ha ingresado en un manicomio.

San Petersburgo.—Se ha descubierto una 
mina en el Palacio del Czar.

El movimiento tenía ramificaciones impor­
tantes.

Hay complicados un coronel de artillería, un 
oficial de dragones y otros altos funcionarios.

Uno se ha suicidado en la cárcel.

Telegrafían de Washington que en la sorpre 
sa y captura de Aguinaldo murió un comandante 
filipino.

Conducido Aguinaldo á Manila presentósele 
al general Mac Arthur.

Después, escoltado, llevósele á la prisión de 
la calle Anda.

Aguinaldo está bien de salud y humor.
Le tratarán con benignidad, co,no ocurre 

con otros jefes.

En Oporto una comisión de liberales católi­
cos ha visitado al obispo, el cual se muestra 
agradecido, esperando el concurso de lodos 
para serenar los ánimos.

La policía de Lisboa ha visitado al Q' 1 
sario de la Reina Amelia.

La tuberculosis
Apenas pasa una semana sin que los 

dicos extranjeros den cuenta de algún desem^’ 
miento relativo á la tuberculosis. Tan promg 
descubre un medio poco menos que 
para curarla, como uno seguro para preveu^i 
como se explican de un modo más 0 nm 
científico las causas que la producen ó eljj 
do en que el organismo puede íáciliiieme 
traer esa enfermedad.

Y apesar de que tales descubrimientos, 
suceden, apesar de que enfermos y médici, 
porfía aplican los remedios ó tratamientos ç. 
de ellos derivan, la tuberculosis continua niaij 
do á mucha más gente que la guerra que, t^; 
asusta, que las epidemias, que tanto temot t 
piran.

Un año con otro mueren e.i España 1305 
tuberculosos; 2 5 0,000 en Francia; 300,000 
Alemania, y 312,000 en Inglaterra.

Aun cuando pueda probarse que latubeit 
lüsis es una enfermedad contagiosa, resulta 
las innumerables experiencias realizadas ç 
aquellos son inmunes al contagio que tiej; 
más robusto organismo.

En las grandes capitales mueren más niuje- 
que hombres víctimas ue la tuberculosis, j 
mayoría de las que pagan mortal tributo á la. ._ 
tnendj dolencia, pertenecen á las clases baj 
al ejército de los que tienen tasado el p 
prohibida la carne y en abundancia el traba

De cada cien muchachas que entran d& 
niñas á trabajar en esos talleies donde lajoi 
da empieza á las siete de la mañana y acabala 
nueve ó á las diez de la noche, según losil^¿ 
no dando sino media jornada de descanx 
domingo, mueren un 25 por 100 tísicas aoici 
llegar a los veinticinco años.

Los filántropos />aur rire, que cuidan 
evitar padecimientos á los caballos de los li­
que protegen con eoternecedora soliciiu:^- 

Î

vida de los árboles, que se indignan si 
tero fustiga á su caballo, olvidan que 
chachas que he citado, á fin de que 
más, para que no descansen ni un 

un cá' 
esas;
irabií,..-'

mon-.
apoyando la cansada espalda en el respald;'" 
la silla, trabajan sentadas en unos taburetes o 
graciosos, muy ligeros, bastante altos, á áti 
que sean más incómodos sin duda.

Ignoran también á punto fijo que pord. 
horas de trabajo embrutecedor y mortal, gii 
unos jornales irrisorios que varían de 27 j 
céntimos á dos pesetas.

Las que perciben esa cantidad diaria i 
muy pocas; constituyen la aristocracia de 
clase.

¿Cómo se quiere evitar la tuberculosos, ; 
hiendo miles y miles de personas que trab), 
en tales condiciones, que se ven obligada: 
realizar un esfuerzo muy superior á sus fac 
tades, y que ni pueden alimentarse, como; 
exceso de trabajo requiere, ni descansar coi 
la abrumadora labor cumplida demanda?

Hay también miles y miles de niños queW- 
bajan de un modo excesivo, inhumano, y <F 
reciben jornales míseros. Hay nombres á qukí= 
ocurre lo propio que álas muchachas y á 
niños.

Todos esos infelices que trabajan con excet 
que no comen para el hambre que tienen, vi'-’ 
en habitaciones infectas, donde la atmósfera' 
punto menos que irrespirable por la falta i 
ventilación, por exceso de gente.

En un cuartucho, donde una personado' 
miría mal, se amontonan cuatro ó seis indivld"" 
en un antro d mde un {ierro bien acostumbii^ 
no quisiera echarse, viven semejantes nuesU'’ 
hombres como nuestros padres, rnuchad"' 
como nuestras hermanas.

¿Es extraño que la tuberculosis se propafi^ 
y no desaparezca apesar de los descubritniea''- 
que de continuo se realizan?

Los gobiernos de algunas naciones extn” 
jeras han mandado construir buenos sanatorio^! 
donde puedan asilarse y algunas veces curarla- 
tuberculosos pobies. En aquellas hospitabf'^ 
casas obtienen los infelices sol, aire puro, repos® 
alimentación sana y abundante. Pero esos sai>* 
torios no pueden albergar ni la centésima p**" 
de l ^s atacados de tuberculo sis.

Es más; aun cuando se construyeran sao^l® 
rios en número suficiente para poder hospital'*’' 
á cuantos lo hubiesen menester, no se b**’'* 
resuelto el problema. Subsistiendo la causai 
manecerían los efectos. Se debería sic®!” 
acudir al remedio, ya que no se sabe preveo*' 
mal.

En España ni siquiera sanatorios oficia**’

tenemos. Aquí hay libertad completa pata
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